
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. La obediencia Deuteronomio 4:1, 

“Ahora, pues, oh Israel, oye los estatutos y 

decretos que yo os enseño, para que los 

ejecutéis, y viváis, y entréis y poseáis la 

tierra que Jehová el Dios de vuestros 

padres os da.” El siervo de Dios debe 

resaltar la importancia del mensaje que 

anunciará porque son palabras divinas que 

demandan la atención de los oyentes. Un 

mensaje de Dios siempre traerá verdad a 

los oídos del ser humano. Un mensaje de 

Dios siempre dejara ver su misericordia, 

que es el amor más profundo que pudiera 

ser mostrado, aunque en ocasiones le 

decimos “no” a ese amor al apelar a la 

dificultad de leer y entender su Palabra, 

pero en esta ocasión no existen pretextos, 

las palabras que Moisés trae al pueblo no 

solo son claras, sino que son 

indispensables para el nuevo inicio del 

pueblo: “… ejecutéis, y viváis, y entréis y 

poseáis …”. Escucha para que lo pongas en 

práctica, escucha para que estés bien, 

escucha para que continúes con mi plan, 

escucha para que recibas. Escucha para 

que “YO” siempre este medio de ti. La nueva 

generación estaba a punto de recibir la 

tierra prometida. Para confirmar que Dios 

nos ha dado algo, o que algo viene de Dios, 

debemos reflejarlo a Él con esas 

posesiones y en todo momento. La vida en 

el Señor, no es una vida “del buen fin” o algo 

parecido, no es una goma de mascar a la  

 MAÑANA DE ORACIÓN. Si el Señor lo 

permite, el sábado 3 de diciembre 

estaremos celebrando una mañana de 

oración en lugar de nuestra velada de 

oración de los viernes. Estaremos 

orando principalmente por la colonia el 

Reloj y aprovecharemos para hacer una 

caminata de oración. Estás invitada (o) 

 

 OBRA Y CANTATA NAVIDEÑA. Led 

recordamos a los papás de iglesia 

infantil que todos los domingos 

estaremos ensayando los cantos con la 

obra, así que les pedimos su apoyo para 

que traigan a los niños desde las 10:00 

am.  

 

 AUXILIAR DE NIÑOS Y 

EMBAJADORES DEL REY. Niños y 

niñas de 9 a 15 años están invitados a 

formar parte de estos grupos 

misioneros. Los esperamos todos los 

domingos a las 18:00 hrs. 

OBEDIENTEMENTE (1ra parte) Deuteronomio 4:1-8 

Lu. 13 nov.  Jn 1:35-51 | 1 Crón 9 | Hag 1-2 

Ma. 14 nov. Jn 2 | 1 Crón 10-11 | Zac 1 

Mi. 15 nov. Jn 3:1-21 | 1 Cró 12 | Zac 2 

Ju. 16 nov. Jn 3:22-36 | 1 Cró 13-14 | Zac 3 

Vi. 17 nov. Jn 4:1-26 | 1 Crón 15-16:1-7 | Zac 4 

Sá. 18 nov. Jn 4:27-42 | 1 Crón 16:8-43 | Zac 5 

Do. 19 nov. Jn 4:43-54 | 1 Crón 17 | Zac 6 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 “Vuestros ojos vieron lo que hizo Jehová 

con motivo de Baal-peor; que a todo 

hombre que fue en pos de Baal-peor 

destruyó Jehová tu Dios de en medio de ti.” 

La idolatría es el más claro ejemplo de 

añadir o de disminuir. Los ídolos no existen: 

no tiene voz, no tiene oídos, no razonan, no 

confrontan, no caminan, no viven, entonces 

¿Por qué habrían de ser obedecidos? Un 

ídolo va en contra de la verdad, con un ídolo 

estoy diciendo que algo está ahí cuando 

realmente no lo está. Un ídolo puede entrar 

en escena en el momento que yo lo deseo 

y salir de ella cuando yo lo quiera. Su 

existencia depende de mí. Eso es 

infidelidad, es hipocresía, es fingimiento “es 

mentir contra lo que obviamente es cierto” 

John MacArthur. El ídolo es agregar para 

buscar un remedio a mi medida y con el que 

no me sienta yo mal por desobedecer los 

estatutos del Señor, Sal 119:160. El fin de la 

idolatría no es algo ajeno a nuestro 

conocimiento, el pecado implica 

destrucción de nuestras vidas, Rom 6:23. 

Como los ojos del pueblo, los nuestros han 

visto el destino de la desobediencia. 

Muchas ocasiones justificamos nuestra 

desobediencia porque no vemos evidencia, 

y tomamos la actitud de Tomas, Jn 20:24-

29, no había excusa para el pueblo, lo 

habían atestiguado, y no hay excusa para 

nosotros hoy porque somos testigos de lo 

que viene con la desobediencia, y agregar 

un ídolo a nuestra vida o disminuir la 

autoridad de Dios en nuestra vida nos 

cegará los ojos.  

4. La obediencia trae vida. Deuteronomio 

4:4, “Mas vosotros que seguisteis a Jehová 

vuestro Dios, todos estáis vivos hoy.” 

 

Cuando parece que el mensaje es 

totalmente de reprensión y desánimo, 

Moisés trae al pueblo la parte consoladora. 

Escuchar a Dios es un deleite y más cuando 

sus palabras son de reconocimiento. El 

misericordioso Amo comunica a los siervos 

obedientes el pago por sus acciones. Los 

que han obedecido tienen vida, y los que no 

lo hicieron fueron destruidos como lo leímos 

en el versículo anterior. Como resultado, la 

obediencia la Palabra de Dios es una 

cuestión de vida o muerte, pero también es 

una cuestión de compromiso, por ello el que 

camina con el Señor lo debe hacer de 

manera armoniosa, equilibrada, sobria. 

Amos 3:3, Lo que significa que en nuestro 

camino con Dios debemos entender que 

hay una parte que nos corresponde hacer 

de manera fiel. La persona que siga al 

Señor obedientemente será transformada. 

“Oir, informa” obedecer, transformada” Pr 

Miguel Núñez. Caminar junto a alguien es 

sinónimo de progreso, es una señal de 

verdaderamente conocer a la otra persona 

y dejar que nos conozca para ser 

transformados.  Eso es parte también de la 

obediencia, y sobre todo de cualquiera que 

decida seguir a Dios. Seguir es fidelidad, es 

compañía, es apoyo, eso es Seguir a Dios, 

eso es caminar junto a Él obedientemente y 

apreciar la vida que nos ha dado, eso es 

querer vivir esa misma vida en su 

presencia. Amén.  
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2023 

cual se le acaba el sabor y la desechamos, 

¡No! La vida con Dios, es para ejecutar 

obedientemente, para vivir 

obedientemente, para entrar 

obedientemente, para poseer 

obedientemente.  

2. No hacer es obedecer. Deuteronomio 

4:2, “No añadiréis a la palabra que yo os 

mando, ni disminuiréis de ella, para que 

guardéis los mandamientos de Jehová 

vuestro Dios que yo os ordeno.” Dios le pide 

a su pueblo que viva obedientemente, y eso 

implica que entiendan que no les pide 

consejos o sugerencias, ni les pregunta su 

opinión sobre los mandamientos o si hace 

falta algo en ellos. Los mandatos divinos 

son para ser obedecidos por el ser humano, 

no para ser modificados por la imperfecta 

mano humana. Queremos que las cosas se 

hagan a nuestra conveniencia. En cuanto el 

hermano a cargo toma una decisión ya 

tenemos muchas maneras de hacerlo 

mejor, pero ese mejor significa: “hacerlo a 

mi favor”. Vivir obedientemente también 

significa entender cuando debo actuar y 

cuando no, cuando dejar que Dios obre y 

cuando debo continuar siendo ese siervo a 

su disposición. Si el Señor habla es para ser 

escuchado y sobre todo obedecido.  

Nuestras acciones, nuestras palabras, y 

nuestros pensamientos son los que 

terminan agregando y disminuyendo a los 

mandatos divinos. Sal 119:10-11. Agregar y 

disminuir es lo opuesto a guardar y es la 

forma de comunicarle a Dios que no lo 

vamos a escuchar, que además le vamos a 

decir cómo hacer las cosas. 

3. La falsa obediencia. Deuteronomio 4:3, 

 

 


